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Resumen 

El trabajo analiza la inserción socio-ocupacional, según el color y el género, en las 
regiones metropolitanas de Río de Janeiro y Sao Paulo. Se supone que la estructura 
socio-ocupacional utilizada es un lugar privilegiado para observar las desigualdades 
sociales, porque incorpora las din1ensiones nivel de ingreso y aílos de estudio en su 
definición. La hipótesis básica es que hay una inserción desigual de las personas en 
el mercado de trabajo, donde son segmentadas según el color y el género. 

Abstract 

This paper analyzcs thc socio-occupational insertion. according to race and gender, in 
the metropolitan arcas of Rio de Janeiro and Sao Paulo. The socio-ccupational 
structure used for the analysis is a privileged space to show social inequalities, 
because it incoporates the diinensions of income and years of fonnal cducation in its 
definition. TI1e basic hipotesis is that there exists an unequal insertion in t11e labour 
market, \vhere people are segmented according to race and gender. 

Las desigualdades raciales constituyen un hecho innegable en la 
sociedad brasileña, pudiendo ser observadas tanto en la vida cotidiana 
como en las estadísticas oficiales. En lo cotidiano, puede verse en 
manifestaciones explícitas de racismo. En las estadísticas oficiales, no 
hay cómo negar los indicadores sociales que evidencian las profundas 
desigualdades que separan los grupos de color y demuestran la relación 
existente entre el color del individuo y la posición social por él 
ocupada. 

•Este artlculo es una versión modificada de parte de la tesis "Ra~ migra~ internas no Brasil 
e ~o sócio-ocupacional nas rcgi0es metropolitanas do Río de Janeiro e de Sao Paulo" 
presentada por Ja autora al lnslituto Univmitario de Pesquisas del Rio de Janeiro (IUPERJ) para la 
obtención del grado de MagistC1' en Sociología. Agradezco los comentarios d~ lAís Abrnmo e Jrma 
Arriagada a esta versión. 
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El objetivo de este artículo es analizar la inserción socío-ocupacio­
nal, según el color y el género, en las regiones metropolitanas de Río de 
Janeiro y Sao Paulo. Se supone que la estructura socio-ocupacional 
utilizada es un lugar privilegiado para observar desigualdades sociales, 
porque incorpora las dimensiones nivel de ingreso y años de estudio en 
su definición. La hipótesis básica que será verificada es que hay una 
inserción desigual de las personas en el mercado de trabajo, donde son 
segmentadas según el color y el género. Lo que significa peores 
condiciones de vida y remuneración para mujeres y negros. 

Aspectos Teórico-metodológicos 

Raza y género: variables segregadoras 

Cuestión racial y construcción de la nacionalidad. Desde fines del siglo 
pasado hasta inicios de éste, uno de los principales problemas que 
preocupaba a los pensadores brasileños se refería a la construcción de 
la nacionalidad. Dentro de esta temática, la cuestión racial figuraba 
como una de las más importantes. La preocupación de fondo puede ser 
resumida de la siguiente manera: ¿Cómo ser una nación moderna 
teniendo un sistema esclavista y un porcentaje tan grande de negros y 
mestizos en la población? Para muchos, tales hechos por sí solos 
condenaban al país al atraso. 

La intelectualidad nacional había absorbido las teorías raciales 
extranjeras, pero tt; vieron que adaptarlas al caso brasileño ya que la 
mezcla de razas, siendo un hecho inevitable presentaba, por lo 1nenos, 
un aspecto positivo: el mestizaje, al contrario de originar seres degene­
rados, estaba produciendo un "emblanquecimiento" de la población 
- resultado altamente deseable por la élite. Para acelerar este proceso, la 
\legada de europeos en gran cantidad era indispensable. En este sentido, 
durante la década de los treinta, Gilberto Freyre - en su famosa obra 
"Casa (/rande & 5'enzala "-aparece como uno de los más importantes 
representantes de la tesis que reservó al 1nestizaje un papel positivo: 
somos fruto de la amalgama de \as tres razas que forjaron el carácter 
nacional -blanco (portugués), negro (africano) e indio (nativo). 

Corrientes teóricas: de la democracia racial al legado esclavista. 
Dentro de la literatura de las relaciones raciales, que se acostun1bra 
agrupar en tres v1:-rtientes según determinados recortes teóricos o 
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metodológicos, 1 Freyre es considerado el más ilustre representante de la 
primera de ellas. Cabe a él la defensa de la existencia en el país de una 
democracia racial plena. Otra corriente, también conocida como "es­
cuela paulista", surgió a fines de los años cincuenta y defendía la tesis 
de que la posición ocupada por el negro reflejaba un cuadro del pasado, 
o sea, era fruto del legado esclavista. 

Para Fernandes (1965), uno de los principales representantes de la 
segunda vertiente - la "escuela paulista"- negros y mulatos2 no consi­
guieron integrarse al orden capitalista emergente en Sao Paulo porque 
a las modificaciones ocurridas en el sistema económico y social no 
correspondió una reordenación de las relaciones raciales. Los negros, 
como categoría social, fueron alejados del proceso de expansión del 
capitalismo en Sao Paulo. Al ex-esclavo no le fueron dadas condiciones 
propicias para competir por mejores ocupaciones en el mercado de 
trabajo capitalista. El paso de la sociedad esclavista (de castas) a una 
sociedad capitalista (de clases) propició el desajuste de algunos grupos 
-entre ellos el negro. El estado de anomia -heredado de la esclavitud­
en el cual se vio el grupo de los ex-esclavos, desempeñó un papel 
fundamental en el desajuste del negro a la sociedad de clases.3 

Discriminación como mecanismo contemporáneo de descalifica­
ción de los competidores no-blancos. Por último, la vertiente más 
reciente, iniciada al final de los años setenta, asumió una posición crítica 
en relación a la "escuela paulista", explicando las desigualdades 
raciales a partir de n1ecanismos contemporáneos, negando que sean, 
todavía, un legado de.l pasado esclavista. Por el contrario, enfatizan que 
la discriminación racial es un 1uecanismo a través del cual los blancos 
perpetúan en una posición subordinada a los negros. 

1 Para un análisis detallado sohrc el estado de la investigación dedicada a las relaciones raciales 
en Brasil véase Hasenbalg (1992a), Seyforth (1989), Pcreira (1981) y l.1raia (1979). 

' Son, respectivamente. los pretos y pardos de las estadísticas oficiales hrai;ilei\as (véase item 3 
que 1r.1ta de la clasificación racial en Brasil). 

'Vale resaltar que el caso paulista, estudiado por Florestan, no debe ser gencraliz.ado para el resto 
del país. En Sño Paulo, los trabajadores negros füeron desalojados por irunigrantcs europeos, tanto 
de las haciendas de caf~ como de los centros urbanos. De esto resultó una proletarización tardía pam 
los no-blancos. Sin embargo, la exclusión fue menos fruto de poca preparación o dcsorgani7.ación de 
los negros, como sostenía Femandes, que del rc.~ultado de una política oficial. Sólo con la valori~.ación 
del trabajador nacional en la década del veinte y la interrupción del flujo inn1igratorio a fines de los 
años treinta es que se dio, en Sao Paulo, el ingreso de los trabajadores negros en el proletariado 
industrial. En el resto del país, que recibió a muchos menos inmigrantesex1ranjeros, el despJa7,1mien­
to del negro se dio en mcnor~-c.111! y fa prok1ari7;1ci<m se hi?.<> rosiblc niás lcm¡¡mno ( Andrcws. 1988: 
Hasenbalg, 1991 ). 
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Autores como Hasenbalg y Silva, por ejemplo, procuran aprehenck~. · 

los mecanismos de reproducción de las desigualdades raciales conterr1-
poráneas partiendo del principio de que la variable raza desc1npeña un 
papel detenninantc en la posición a ser ocupada por las personas en la 
estructura de clase. Sus análisis demuestran que, en Brasil, la integra­
ción del negro a la sociedad capitalista ocurre de manera extren1adamen­
te desigual - a este grupo están reservadas las ocupaciones inferiores y 
los más bajos sueldos. 

Según esta perspectiva, la discriminación racial no es un resquicio de 
la esclavitud, sino un mecanismo creado por la propia sociedad, ligado 
directamente a los beneficios disfrutados por los blancos a través de la 
descalificación de los competidores no-blancos. Así, la raza se toma 
factor determinante en la colocación de las personas y grupos en la 
estructura de clase y en el sistema de estratificación social. Además, 
la ideología racial tiene como uno de sus principales efectos evitar que 
las desigualdades raciales fom1en parte de la agenda política, limitando 
así las demandas por equidad racial. al presuponer la ausencia de 
prejuicio y discriminación racial y. consecuentemente, la existencia de 
oportunidades iguales para todos. independicnte1nente de la raza 
(Hasenbalg, 1985 y l 992b). 

Numerosos estudios, partiendo de la hipótesis que existen desigual­
dades raciales en el país, abordan la cuestión según diversos indicadores. 
En el aspecto demográfico, las desigualdades aparecen en las tasas de 
natalidad, mortalidad, nupcialidad; 1 etc. Indicadores socioeconómicos, 
tales co1no nivel educacional~ e inserción en el mercado de trabajo/; 
ta1nbién demuestran la desigualdad existente entre los grupos de color. 
Las investigaciones referentes a las desigualdades raciales en el Brasil 
demuestran, entre otras cor.as. que la equidad racial dificilmentc podrá 
ser obtenida a través de la 1novilidad individual, y que es poco probable 
que la inversión en educación sea solución para este problcn1a (Silva, 
1980). 

Para Hasenbalg, la integración desigual del negro a la sociedad 
capitalista en el Brasil y la consecuente desigualdad entre las razas se 

' Scalon ( t 992) rcvis.1 la literatunt sobre endogamia racial y analiza datos de la PNAD-l 982. 
' [larcelos ( 1992) revisa la literatura sobre desigualdades raciales er1 la educación y también 

anali~.a dalos de las PNAJ)s 1987 y 1988. 
• Sobre las dcsib'Ualdades raciales en el mercado de trabajo bra.~ileilo véase principalmente 

Olivcira et al ( l 985 ), IA'l)'ef &. Wd1s;te~ ( \ 987). Lovd! ( \ 991). Bain-()S el al(\ 991). <.:hai:. ( 191\9), 
Ha.•cnbalg (1991 ; l 992b), Porcaro ( 1988), Silva (1980) y llatísta & Galvao (1992). 
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debe, en parte, a las prácticas racistas del grupo dominante, al hecho de 
haber tenido el negro una proletarización más tardía y al haber perma­
necido en mayor proporción en las regiones predominantemente agríco­
las y subdesarrolladas - con mayor escasez de oportunidades económi­
cas y sociales (Hascnbalg, 1991). 

Sólo para dar una idea del grado de desigualdad obsérvese que, en 
cuanto a los ingresos, el de los blancos alcanza casi el doble de los negros 
y mulatos (Dwyer & Webster, 1987). Los negros obtienen menores 
ingresos que los blancos en todas las categorías ocupacionales, y la 
diferencia es mucho 1nayor en las ocupaciones de nivel superior, 
demostrando un retorno desigual alas inversiones educacionales (Oliveira 
et al, 1985). Vale recordar que las desigualdades se acentúan en los 
sectores más dinámicos y modernos del sector terciario y en las 
categorías ocupacionales no-manuales (Porcaro & Araújo, 1988). 

Es ilnportante observar los contrastes existentes entre los negros y 
mulatos. Silva ( 1980) demuestra que, en lo que se refiere al retomo a la 
experiencia y a la escolaridad, los blancos presentan mejores resultados 
que negros y mulatos. Pero, los negros, a su vez, presentan tasas de 
retorno superiores a los mulatos en los niveles más altos de escolaridad. 
De esta forma, el perfil ocupacional de los mulatos se encuentra más 
próximo al de los negros que al de los blancos, sugiriendo que las 
posibles ventajas del proceso de "blanquean1iento" parecen ser mucho 
más simbólicas que materiales. 

Raza y género: la doble segmentación. Como ya fue mencionado 
anteriormente, el proceso de industrialización por el cual pasó el país en 
las últimas décadas provocó can1bios significativos en la estructura de 
empleo. Uno de ellos fue el aumento de la participación femenina en el 
mercado de trabajo. Paralelamente a este proceso, hay una redistri­
bución de las mujeres en los sectores de actividad con una significativa 
disminución femenina en el sector primario y consecuente aumento en 
los demás sectores (Hasenbalg & Silva, 1983). 

Es sabido que la estratificación ocupacional obedece a criterios no 
sólo de color, conforme se alude anteriormente, sino también de género. 
Entretanto, las formas de discriminación sufridas, según una u otra 
variable, en el increado de trabajo, poseen rasgos distintos (Hasenbalg 
& Silva, 1983).7 La desigualdad por género hace que la estructura de 

' 1!.s importante r~'111tar que, en el caso de c~1.a investigación, las desi¡,'Ualdadcs por género 
intcres<in sólo en la medida en que vienen asociadas a la variable raza. 



l lo 1'IAlf1'1\ AIMJiE RANG[¡I. BAT ISTA 

empleo fe1nenino se caracterice por una mayor concentración de muje­
res, sea en algunos pocos sectores económicos - actividades sociales y 
prestación de servicios- , sea en ocupaciones específicas - secretarias, 
dactilógrafas, telefonistas, profesoras de enseñanza básica y ntedia, 
enfermeras y empleadas domésticas (1-Iasenbalg & Silva, 1983). Por 
otro lado, Ja desigualdad de oportunidades según el color, es uno de los 
factores responsables de la concentración de no-blancos en los en1plcos 
de baja calificación, tanto en lo que respecta a la re1nuneración como al 
prestigio social. De esta forma, la estn1ctura ocupacional presenta una 
desproporcionada concentración de no-blancos en los sectores agrícola, 
de construcción civil y prestación de servicios. 

Los estudios que analiz.:·u1 las consecuencias de la conjunción de las 
variables género y raza8 demuestran la condición particular ocupada por 
la n1ujer negra en el mercado de trabajo y en la sociedad brasileña. La 
conjugación de estas variables reserva, a este grupo, los estratos socia­
les inferiores, al significar menores ingresos y bajo retorno a las 
inversiones en educación. En la prestación de servicios, por ejemplo, hay 
una mayor concentración de mujeres en los empleos domésticos, prin­
cipalmente de mujeres negras. 

En suma, raza y género se presentan co1no elementos dctcrnlinantes 
en la estratificación ocupacional, en la estructuración de las oportunida­
des sociales y en la distribución de recompensas 1nateriales y sin1bólicas. 
Racismo y sexismo tienen como consecuencia que mujeres y negros 
obtengan retornos a sus inversiones educacionales, en términos de 
renn1neración, proporcionalmente menores que los de los hon1bres 
blancos (Hasenbalg & Silva, 1983). 

Metodología y datos 

faitente de datos: PNAo-88. Este artículo trabaja con la PNJ\1)9 de 1988. 
año que n1arca el centenario de la abolición de la esclavitud en el Brasil. 

•Sobre e>1e tema véa~espec-ialment.c Oliv~ira et al ( 1987); HMenbalg& Silva ( 1983): Lovcll 
( 1992) y Fcrreira da Silva & Lima ( 1992). 

• 1.a PN i\D ·Pesquisa N:1cional por Am<>Slnt de Domicilio es una encuesta reali~1da anualmente 
por el Fl!lGE -Funda~ao lnslitulo Brasileiro de GcogrnJia y i>statistica- excepto en Mios de 
realización del Censo Demográfico. La muestra Je la PNADcubre todo el territorio nacional. excepto 
las áreas rurales de la región norte que., en co1tju11!0, reprc.'<énlan alrededor del 3% de la población 
brasildfa. 
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Su suplemento especial versa sobre participación política y social. 10 Se 
observará que difiere la situación socioeconómica de los negros y 
mulatos, tanto co1no su inserción en el principal mercado de trabajo 
urbano-jndustriaJ del país, coinparados con los blancos, pasados cien 
años del fin de la esclavitud. Vale notar que son usados sólo los datos 
relativos a las personas de 18 a 64 aiíos. Esto deriva, primero, del hecho 
de que el suplemento especial de la PNAD entrevista sólo a personas de 
l 8 años o más, y segundo, de haber excluido a las personas de 65 años 
y n1ás, que tienen 1nenos peso en la estructura socio-ocupacional. 

Clasificación racial. El sistema de clasificación usado por el FIBOE 

tiene como base la auto-clasificación'' según el color. Se sabe que. como 
consecuencia de la ideología del "emblanquecilniento", las relaciones 
raciales en Brasil adquirieron un carácter 111uy peculiar con la clasifica­
ción siendo hecha a partir del color del individuo, en una línea crornática 
continua (con diversos no1nbres para infinitos matices de color)12 y no 
categórica (blanco y negro, co1no en los EllA, por ejemplo). Esta 
característica resulta, en parte, del hecho de 110 basarse la clasificación 
del color sólo en !a apariencia fisica o en la ascendencia, sí no ser, en gran 
parte, relacional y situacional. Otros criterios distintívos de clase social, 
como por ejen1plo ingresos y educación, también tienen un papel 
importante en Ja auto-ídentiñcac.ión de color y en las evaluaciones 
subjetivas que gobiernan el comportamiento íntergrupal (Wood, 1991). 

Silva ( 1994 ), pone en escena el concepto de "raza social" y su 
importancia en el estudio de la identidad racial en el Brasil. Este concep­
to procura evídencíar la relacíón exístcntc entre la autoclasificacíón de 
color y las características sociocconómicas del entrevistado. Afínna el 
autor que si los trabajos sobre identidad racial brasileña son correctos, 
las desigualdades socioeconóniicas entre los grupos de color pueden 
haber sido exageradas, con10 resultado del "efecto crnblanquecin1iento". 
Al evaluar estadísticamente este efecto, se observa que los que se 

1
• Solamente a partir do 1987 fue introducida en lacncuc,t.1 básica de la PN/\J) la prcgm11asour>: 

el color del cnlrevi:;iado. l .a PNAD-Ri< sigue la cbsiticación semejante al censo. o sea. "•o consideran 
las sigt1ie1\I~ alternati,1a$. para la i11\rt;Stigació11 de la c-;1r;:1C\crística <..-olor: blanca. negra. pard'' 
(incluyendosccn CSlc grupo las ¡>e(SOnasqucsc <i<-clar.m mul.114. ir1dia. c.ll>ocla, m~m<t!uca ocafusa) 
y amarilla (comprendióndose en este grupo las personas que se declaran de rai;a amarilla)" (PNAl)/ 
1988. p.27). 

11 Sólo a pa11ir dd Censo-1950 se optó por la autocla.~ificación. H:>sta el Censo-1940 c;1bía a 
los Clltrevistadores 1:1 clasilie:1ción racial de los enlrcvistados (Skidmorc. l 976). 

"La PNAD·7G incluyó una cuestión abkr1a sQhre el color del entrevistado qu~ dio porre:;ultado 
135 diforcnlcs Josignaciones. 
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autoclasificaron como blancos tienen nlás años de escolaridad (casi 
nueve años) y los que se autoclasificaron como negros tienen menos años 
de estudio (apenas 5 años). Para la variable ingresos, el comportamiento 
también es semejante. Este análisis lleva al autor a concluir que el dinero 
emblanqllece como. inversamente. la pobreza oscllrece. 

Vale observar aún que, en el presente artículo, las categorías color y 
raza son usadas indistintamente, a pesar de estar consciente de las 
li1nitaciones de la primera, especiahncnte en cuanto al hecho de enfatizar 
el fenotipo, mientras la segunda está más ligada a las herencias cultura­
les, históricas, étnicas, etc. Sin embargo, para los propósit9s de este 
trabajo. que tiene por base los datos del FtBcn;. la utilización de una u otra 
categoría no produce alteraciones significativas. 

Está excluido del análisis el grupo de los amarillos, que no sólo tiene 
poco peso en la composición poblacional del país sino que se encuentran 
predominantemente en Sao Paulo.' 3 Hay otras dos categorías residuales 
que no serán tomadas en consideración: los extranjeros y los que no 
declararon la Unidad de la Federación de origen. 

Categorías socio-ocupacionales. Se escogió trabajar con la clasifi­
cación de Nclson del Valle Silva (Silva, s/d: Aguiar. 1992). Tal 
clasificación. basada en el código ocupacional detallado de la ocupación 
principal y de la posición en la ocupación del entrevistado, y obedeciendo 
a una serie de criterios jerárquicos, a partir de un índice social que toma 
en cuenta los ingresos y los años de estudio, dio por resultado una 
tipología co1npucsta de 18 categorías socio-ocupacionales relativamen­
te homogéneas, que se cree disfrutan de oportunidades de vida semejan­
tes. 

El punto de partida es la dicotomia rural (primario) y urbano 
(secundario y terciario). Den; o de estos dos grandesgn1pos. se procedió 
a la distinción entre ocupaciones manuales y no-manuales. 1-1 En el grupo 
de los trabajadores rnanuales en ocupac:iones rurales. se estableció la 
diferencia entre inserciones tradicíonales y prolctarizadas. En el gn1po · 
de las ocupaciones urbanas manuales. se procedió a una división entre 

" En 1988. los amnrill0$ de 13 R~(RJ sumaron 17 836. consti1uycndo nproximadam~nte 0.1 ~ó 
de In poh\atión \01111. mi<nlr.ls <.'n la R~1SP akru=han '.\43 863 y repr~,~llaban :1lr..-dcdor de 2. I º~. 

1
•
1 Si? cl\:be l~11\lr t:n m~11t~. entrct:a11to. qlJC lu frnnt~ra cnlr<: fas oct1pacionc..1.; 111.unualcs y no­

manuale.'"" un poco íluid:i en lo que dice ~pccb' a bienes rnat.:riales. "Allí.por ejemplo. lo.• ingr.:sos 
median<» de los empicados en In categoría no-manual de rutina y funcione,; de cscriíorio son infc. 
riorcs a los de los trab."ljadorcs manuales de la industria moderna y de algunos trahajadores del sector 
infom1al'" (Ha.-.:nbalg. 1993. p.15 ), 
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los trabajadores de la sobrevivcncia: ernpleados domésticos, cuenta­
propia y vendedores ambulantes. El grupo de trabajadores en activida­
des formalizadas fue subdividido en cuanto al sector de actividad 
involucrado: por un lado, el sector de actividad compuesto por las 
industrias y servicios denominados " tradicionales o cornpetitivos" 
(ejem.: industria textil, del vestuario, alimentos, etc.) y, por otro, un 
sector llamado "rnodemo u oligopolizado" (ejem.: industria metalúrgi­
ca, extracción de petróleo, industria electrónica, etc.). 

En el grupo de las ocupaciones urbanas no-1nanuales se separó a los 
profesionales liberales y, de esta últi111a categoría, al conjunto de 
individuos que trabajaban por cuenta propia, en la tentativa de aproxi­
marse al concepto de "pequeña burguesía". Las den1ás ocupaciones 
urbanas no-manuales (no liberales y no cuenta-propia) fueron subdivi­
didas en ocupaciones subordinadas o de rutina y ocupaciones de 
dirección. Dentro de las prin1eras se procedió a otras subdivisiones: 
auxiliares de escritorio, funciones de ad1ninistración y supervisión, 
ocupaciones técnicas y artísticas. 

Para el presente estudio fueron ü1troducídas algunas alteraciones de 
las cuales se destacan: 

1 )-Los 18 grupos ocupacionales originales fueron reducidos a 13 
(cuadro abajo) a pesar de haberse puesto aparte las ocupaciones 
rnanuales de la constn1cción civil. Este reducido núrncro resulta: 

a) De haberse reunido en un sólo grupo las ocupaciones de la 
agricultura, insignificante en la estructura ocupacional 1netropolitana. 

b) De la unificación de las profesiones liberales. 
2) Dentro del grupo de los trabajadores 1nanualcs las ocupaciones de 

sobrevivencia fueron separadas de las de la construcción civil. Tal 
actitud se debe al hecho de ser, las últin1as, consideradas ''clave" para 
observar desigualdades por color (es nítidarnentc una ocupación en que 
la concentración de negros y mulatos es más grande que de blancos). El 
resultado final de estas alteracíóncs determina la siguiente estructura 
socio-ocupacional: 

Categorías socio-ocupacionales 

1. Agrícola 

Manual de sohrevivencia 
2. E1npleo do1néstíco 

• 



114 MARTA AIMÉE RANGEL BATISTA 

3. Cuenta-propia 
4. Cuenta-propia de la construcción civil 
5. Vendedor ambulante 

Manual formal 
6. Empleados del sector competitivo tradicional 
7. Empleados del sector oligopolizado moderno 

No-manual 
8. Cuenta-propia 
9. Funciones de escritorio 
10. Administración y supervisión 
11 . Ocupaciones técnicas y artísticas 
\ 2. Funciones de dirección 
13. Profesiones liberales 

Véase en el anexo 1 las principales ocupaciones que componen estas categorías. 

3) se trabaja sólo con la estructura socio-ocupacional de las Regiones 
Metropolitanas de Río de Janeiro (RMRJ) y Regiones Metropolitanas de 
Sao Paulo (RMSP) (véase en el anex.o 2 los municipios componentes de las 
respectivas Regiones Metropolitanas (RMs). 

Inserción socio-ocupacional 

Brasil: Cambios estructurales profundos. En las últimas dccadas, 
Brasil ha pasado por cambios estructurales profundos, con altas tasas 
de crecimiento económico e intenso proceso de urbanización. Tales 
ca1nbios se reflejaron en la estructura sectorial del empleo, de modo que 
\a distribución de la l'EA entre los varios sectores de actividad presenta 
contrastes significativos. 

Llama la atención, especialmente, la dis1ninución del porcentaje de 
personas ocupadas en el sector primario (de 44% en 1970 a 3 J .2o/o en 
1980) y el consecuente aumento de los demás sectores. Paralelamente a 
este proceso, el país asiste al aumento de la proporción de empleados (de 
un 47. 9% en 1960 a un 66. 7% en 1980) denotando el avance de las 
relaciones asalariadas de trabajo, a la vez que este crecimiento lleva a 
una disminución proporcional de los trabajadores envueltos en formas 
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tradicionales de producción (autónomos y sin remuneración disminuyen 
proporcionalmente). En relación con la 1novilidad ocupacional del 
periodo, se observa un mayor predominio de la movilidad ascendente de 
los individuos, siendo 1nás de un tercio fruto de cambios en la estn1ctura 
económica y demográfica de la sociedad (Anuario Estadístico, 1997; 
Hasenbalg & Silva, 1983). 

Aumento de la participación.femenina. Otro fenómeno que llama la 
atención es el aumento de la participación económica de las mujeres. 
especialmente en la década de los ochenta. En 1970, la tasa de partici­
pación femenina en la actividad económica correspondía a un 18. 4 %, en 
1980 a un 34% y, finalmente, en 1995 a un 3 8.5o/o (Anuario Estadístico, 
1997). Simultáneamente con este aumento de la participación fenlt:nina 
en la fuerza de trabajo. hay una redistribución ocupacional con abando­
no de los sectores de actividad absorbentes de mano de obra 1nenos 
calificada e ingreso en la industria y servicios n1odcrnos. Sin e1nbargo, 
aunque las mujeres presenten mayores tasas de participación y tengan 
nivel educacional mayor que los hombres, sus salarios siguen siendo 
inferiores, y esta diferencia aumenta mientras mayor es el nivel educa­
civo.1.s 

C:oncentración del ingreso. Durante este periodo de dinamismo 
económico, el país pasó también por un acelerado proceso concentrador 
de ingresos. Para que se tenga una idea del fenómeno, en 1960 los 20o/o 
111ás ricos detenían 54% del ingreso, habiendo llegado, en el noventa. al 
65o/o (PNUD, 1996). 

En resumen. de l 960 a l 990, el país experimentó can1bios cstn1ctu­
ralcs significativos que. entre otras consecuencias. produjeron una 
dis1ninución de las personas ocupadas en el sector primario y un aun1ento 
de la participación femenina en la fuerza de trabajo. En medio de estos 
can1bios. el país asistió a uno de los más espectaculares procesos de 
n1ovilidad ascendente. con expresiva disminución de la mano de obra 
rural y expansión de los estratos no-manuales. La distribución de los 
frutos de este crecimiento. sin embargo, no se dio por igual y obedeció. 
entre otros criterios. a los de color y género. 

""En la diferencia de ingresos enlrc homhrc.• y mujeres, el por<:<!ntajc que se 11trihuyc n la 
dis.:riminaci1\n de género v:iria, scgíon el país. entre 1 O y )l5•,;, y tiende a ser mayor 11nc 50"'• en los 
paises en desarrollo { ... ) Los ingreso$ de la.• mujeres s<m habitualm1.'Tllc mcnc>ri:s 11uc los de 
los lmmbre.•. cualqukra que sea el nivel educacional 11ue se considcr.:. 1.a brccha s.: accntírn en la 
medida en <flle aumenta el nivd de e>.:olaridad. 1 .~desventaja relativa de los ingresos por hora de las 
mujeres adultas con .-..~pecio a los homb~ cquivnlca alrededor de <.·uatro aiios de educación fon11al 
(Arriagada. 1994 ). f.n Brasil. esa diferencia <:.\ de sick ailns .. (Abramo. r 997. p.Z-Z ). 
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La J~egión Metropolitana de Rio de Janeiro y ele Sao f.>aulo: 

El modelo de desarrollo brasileño, según el cual las industrias tendieron 
a implantarse en los centros urbanos con inayor densidad poblacional y 
facilidades administrativas - especialmente Sao Paulo, Río de Janeiro 
y Belo Horizonte- originó un proceso de urbanización más intenso en las 
aglomeraciones de mayor tarnaño, especialmente en las regiones metro­
politanas que, en 199 1. concentraban casi 30% de la población nacio­
nal. 16 

l~io. Sao Paulo y Ja sustitución de la nietrópoli nacional. La ciudad 
de Río de J aneiro fue, por rnás de un siglo, el principal centro econórnico, 
industrial y político-administrativo del país. Hasta la década de los 
treinta. el proceso de crecimiento acelerado por el cual pasa Río estimula 
la formación de la prinlera rnetrópoli brasileña debido a una especial 
concentración de recursos y de elementos modernizadores, y a una 
producción industria\ volcada básicamente hacia los bienes de consurno. 

En el inicio del siglo xx, Río empieza a perder espacio en el escenario 
político y económico nacional en favor de Sao Pau lo, cuya proyección 
se había iniciado con el desarrollo del cul tivo del café en el siglo anterior. 
La compl~jidad de laccononiía del café, exigiendo actividades económi­
cas paralelas (transporte, almacenamiento, exportación. financiamiento, 
etc.) , acelera el proceso de desarrollo reforzando las actividades urba­
nas y financieras. La burguesía emergente paulista. fue n1ás hábil y ágil 
que la fluminense en ver, en el café. un complejo de actividades 
económicas para las cuales las políticas específicas de Estado podrían 
ser de gran estírnulo para aumentar las utilidades privadas a través de 
recursos públicos. Por otro lado, la capital de Río fue esterilizándose a 
medida que la ciudad crecía y los sectores burgueses situados en Río eran 
fomentados y sustentados por toda la nación, a través del Estado. Su 
dinamis1no fue quedando cada vez 1nás en el pasado y el empobrecimien­
to vino a galope. tras la transferencia del gobienlo federal (Szrnrecsanyi, 
s/d). 

De esta !llanera, la onda industrializante que empieza en los años 
treinta, también conocida conlo fase de sustitución de inlportacioncs, 

16 No se puede dejar de observar c1ue este modelo de concentración urbana, vigente duran!.: tantas 
dócadas. parece <'><lar agotándose. ya que "los resultados prclirninarc.• del Censo Demográfico 199 1 
indicaron un ritmo menor de crecimiento de las áreas metropolitanas. disminución en las tasas de 
crceimi~nto pol>lacional de las c~pitales n:gionales (a la .;xccpción de Roraima) y de las grandes 
aglomeraciones urbanas ... " (Baeninger. 1992. p.21 ). 
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será dirigida por Sao Paulo, cuyo parque industrial, al contrario de Río, 
que continuó ligado a las industrias tradicionales, se mostró tnás 
moderno y dinámico. 

Este es un dato importante sobre el proceso de metropolización del 
Brasil: en pocas décadas de este siglo hubo un proceso de sustitución de 
la metrópoli r.acional. Este es un fcnórneno impar. de poca probabili­
dad. dado que bajo la regencia del mercado. la acumulación de ventajas 
locales tiende a auto-alimentarse hasta la saturación de las economías de 
escala. Desde este punto de vista. sorprende que Río de Janeiro tenga, en 
el auge de su brillo urbano y dentro de una estnrctura cconó1nica de 
mercado, perdida su posición privilegiada en favor de Sao Paulo 
(Sztnrccsanyi. s/d). 

Entretanto. cabe notar que el proceso de sustitución de la rnetrópoli 
nacional se delinea desde el inicio del siglo. teniendo poco o nada que ver 
con la implantación de la industria automovilística o con la creación de 
Brasílía. Tal proceso es fruto de diferencias básicas entre las burguesías 
de Río y Sao Paulo. tanto cronológicas (en cuanto a las fases de 
acumulación) como de los intereses que impedían que Sao Paulo se 
subordinase a Río. Además. ambas burguesías tenían posiciones distin­
tas en relación con las inversiones en la industria y con las formas de 
utilización del Estado en la promoción de sus intereses privados. 
Mientras Sao Paulo estaba más volcado a las inversiones en la produc­
ción. Río presentaba una preocupación mayor en la especulación. 
servicios y obras urbanas (Szmrecsanyi. s/d). 

la l•i1sión. Junto con la prin1acía cconó1nica. Río fue. hasta 1960. la 
capital del país. centro príncípal de los organisrnos adrninistratívos 
federales y de los recursos gubernamentales. Con la transferencia de la 
capital a Brasilia se crea el estado de Guanabara que vive poco tiempo 
su auronon1ía política y adnlinistrativa. En 1975. este joven estado sufre 
un proceso de fi.rsión con el antiguo estado de Río de Janeiro, resultando 
una nueva Unidad de la Federación: Río de Janeiro. El objetivo alegado 
en la época para la fusión fue la necesidad de organizar mejor la 
rccauda...:;ión de recursos en el área metropolitana e integrar cariocas y 
flurnincnses , dando al espacio urbano n1ayor homogeneidad. Vale 
recordar que. en 1974, había sido creado, por ley federal , el prin1er gru­
po de regiones mctropolitanas17 en el cual no se incluía Río, cuya 1<.M sólo 
fue creada en 1 97 5. 

" Sao Paulo. Port<1 i\légr"é. Curitiba. lkle> llC\tizontc. Salvador. Re<:ilb. Fo11alc7.a y lkl~m. 
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La fusión, fruto de un decreto de\ gobierno federal, coloca bajo una 
misma jurisdicción realidades económicas, culturales y administrativas 
bastante distintas. A un estado que se encontraba en proceso de 
decadencia económica desde el inicio de siglo, se junta un ''cstado­
ciudad" en transición, aún en fase de adaptación a la realidad de cx­
capital federal. Vale recordar que la transferencia de la capital resultó 
una pérdida de expresión política y de recursos econó1nicos. para los 
cuales el gobierno federal no ofreció compensaciones. quedando Río en 
una situación dificil. En otras palabras, a un estado que venia, 
crccientemente, perdiendo expresión política y económica en el escena­
rio nacional, se suma una ciudad en crisis por la pérdida del status de 
capital del país. 

Crisis ele los años 80. Siunese a este conjunto la crisis de los años 
ochenta, que tiene rnayor in1pacto en el sector industrial. afectando 
especialmente la industria de bienes de capital, y que encuentra en Ja 
región Sudeste, notoriamente en los estados de Sao Paulo y Río de 
Janeiro, su blanco principal. Para tener una idea de cuán dura es la crisis 
en Río de Janeiro en esta época. es suficiente decir que el nivel de empico. 
en el mercado de trabajo urbano fonnal en 1986, no llega a alcanzar el 
1nismo de 1979. El i1npacto de la crisis tan1bién es fuerte en la Rl\1SP, 

especiahnente cuando se observan los datos de 1983 , siendo incluso un 
poco niás intenso que el constatado en Río. En el afio referido. el en1pleo 
en la RMSP registró una declinación de 21.4% en relación al que 
presentara en J 979. Sin etnbargo. su recuperación es un poco más 
intensa que la de Río. a pesar de registrar. en 1988, un nivel de ocupación 
sólo 3.6% niayor que el del año-base ( 1979)" (Guimaraes Neto. 1990). 

A este cuadro. contribuyó 1nucho el i1npacto de la politica de ajuste 
económico, pautada en el corte de los gastos e inversiones públicas 
federales. Tal política tuvo un efecto devastador sobre la economía de 
Río de Janciro. una vez que de las diez más grandes empresas estatales, 
cinco se encontraban aquí situadas. Es suficiente decir que, de 1980 a 
1989. el Producto Interno Bruto (r•rn) del estado se 1nantuvo practica­
mente inalterado. lo que se tradujo en una reducción de 15% de los 
ingresos per cápita. Como f.'lctores i1nportantes en la determinación de 
la crisis tlu111inense se puede apuntar tan1bién la incapacidad de las elites 
del Estado en presentarlo con10 polo de atracción para las nuevas 
inversiones. y la ausencia de una política industrial integrada (Oliveira. 
l 990). 
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Otros datos sobre el mercado de trabajo son importantes de ser 
revisados. La población económicamente activa presenta un creci­
miento expresivo, reflejando una tendencia en los grandes conglo1nera­
dos urbanos. La tasa de actividad de la RMRJ que era de 45.4% en 1970, 
pasó a 48.6% en 1985 y a 52o/o en 1988. Cabe notar que la tasa de 
actividad de la RMSr, en 1988 era un poco mayor: 55% (Tolosa, 1992). 
Forma parte de tales transformaciones económicas la retracción del 
sector formal y el crecimiento del infonnal con una redistribución 
sectorial de las personas ocupadas - disminución en la participación del 
sector secundario y aumento en el sector terciario. 

Estr11ct11ro socio-ocupacional 

Mujeres: un tercio de la fuerza de trabajo. La población ocupada de la 
RMRJ estaba compuesta, en 1988, según datos de la PNAD, por 4 045 493 
1nilloncs personas y la de la RMSP por 5 868 117. La población ocupada 
femenina alcanzaba un 39% y un 38%, respectivamente. 

RMRJ: mayor residuo de relaciones económicas tradicionales. 
Tabulaciones especiales (cuadro l) demuestran que la categoría no­
n1anual es la más importante en términos porcentuales. Sin embargo, en 
ambas regiones metropolitanas, las estructuras socio-ocupacionales 
presentan diferencias significativas en las otras categorías. Mientras en 
la RMIU la proporción de ocupaciones manuales de sobrcvivencia es de 
22o/o. en la RMSP cae a 15º/o. 18 Estos porcentajes, usados co1no indica­
dores de modernidad, denotan la existencia de un residuo de relaciones 
económicas tradicionales más alto en la RMRJ, especialmente cuando se 
observa que dentro de las ocupaciones manuales de sobrcvivencia. 
los empleos don1ésticos absorben un cuarto de toda la fuerza de trabajo 
femenina (cuadro 3). 

"Mascnbalg (1993) encuentra para Hrasil 22% de la PEA .:n las ocupaciones rnanunlcs de 
sobrcvivencia, resaltando que cstn catcgorin n:únc casi la mitad de las personas que trabajaban en los 
estratos manuales urbano.~. 
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CUADRO 1 

ESTRUCTURA SOCIO-OCUPACIONAL DE LA RMRJ Y RMSP 

Población de 18 a.i1os y más 

CATFGORIA ' RMRJ RMSP 

L Agrícola 1 o 
MANUAL DE SOBREVIVENCIA 22 15 

2. Empico Doméstico 10 6 

3. Cuenta Propia 7 5 

4. Cuenta Propia C.C. 2 2 

5. V Gndcdor ambula\\tC '.\ l 

J\.IANUAL FORJ\.IAL J6 41 

6. Empleados ind.compeL trad. 31 3t 
7. T;mpleados ind. oligopol. mod. 5 JO 

NO-MANUAL 41 44 

8. Cuenta-propia 4 5 

9 . Funciones de escritorio 8 9 

\O. Administr. y supel"\•isión 9 1 1 

1 1. Ocup. téen. y artísticas 1 1 9 

1 :2. Funcion"" de dirección 1 1 

13. Profesiones liberalc.~ 8 9 

100 100 

Total 4,045.493 5.868.117 

Ftlr:NTE: Tabulaciones Es¡>ecialcs de la PNAD 1.988. 

RJ,1Sf': mercado de trabajo 1nás .formalizado y moderno. Por otro 
lado. en las ocupaciones manuales fonnales el porcentaje de la Rr-.1sr 
(41%) es mayor que el de la RMRJ (36%). Estos datos sugieren una 
presencia más efectiva de relaciones fonnales de trabajo en el sector 
manual de la RMSP, ade1nás de un mayor nivel de empobrecimiento en la 
RMRJ. a la vez que. co1no se ha visto anterionnente, ésta posee un 
porcentaje de ocupaciones manuales de sobrcvivcncia más elevado. 
Llama la atención. también. Ja distribución de ocupaciones en el 
sector competitivo tradicional, contrastando enonnemcntc con el sector 
oligopolizado moderno, especialmente en la RMRJ. 

En resumen, usándose la proporción de personas en las ocupaciones 
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n1anuales de sobrevivencia como indicador de avance de las relaciones 
capitalistas se puede afirmar que el residuo de relaciones económicas 
tradicionales es mayor en la RMRJ que en la R~ISP. Siguiendo la n1isma 
lógica, y tomándose la proporción de ocupaciones en el sector 
oligopolizado co1no indicador de 1nodemidad se constata. aún. que este 
cali ficativo se aplica 111ás a la RMSI' que a la R~IR.t . 

a) .S'egún el color 

Segmentación ocupacional por color .v desarrollo. La población 
ocupada de la RMSP es mayoritariamente blanca 74o/.i y contrasta con la 
de la RMRJ (54%).19 La distribución socio-ocupacional por color deja en 
evidencia la existencia de contrastes significativos, en curu1to a esta 
variable, en las dos RMS estudiadas. Se puede decir que, de una rnanera 
general, el análisis de los datos sugiere la existencia de una cierta 
similitud de perfil ocupacional entre negros y mulatos en oposición a los 
blancos. Por otro lado. se observa en varios casos una sin1ilitud de 
estructura ocupacional entre mulatos de la RMRJ y negros de la Hl\1SI'. 

sugiriendo Ja i1nportancia del grado de desarrollo de la región en el 
sentido de mejorar la inserción ocupacional, a pesar de que no se puede 
hablar de una dis1ninución de la desigualdad racial. 

Blancos: mayor pro¡Jorción en las ocupaciones no-1nanua/es. En 
las dos R~ls , mitad de los blancos se encuentran en las ocupaciones no­
manuales, mientras que alrededor de 70 a 80% de los negros y mulatos 
están ubicados en las actividades manuales (cuadro 2). De esta forma, 
en las ocupaciones no-n1anuales hay, a grosso modo. una proporción de 
dos blancos por cada negro y rnulato. Los contrastes n1ás grandes 
ocurren en las profesiones liberales. en las cuales el porcentaje de 
blancos es alrededor de tres a cinco veces del de negros y 1nulacos. 

"Los mulatos eran30% cn la RMRJ y 20% en In R~ISP. micnlras que los negros eran 13 y 6"A>. 
r~p~ctivainente. 
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CUADR02 

ESTRUCTIJRA SOCIO-OCUPACIONAL DE LA RMRJ Y RMSP SEG( JN El, COLOR 

Población de 18 años y más 

C ATEGORÍA 

l. ~cola 

Ml\NllAL OE 

SOUREVIV8NCIA 

: Emplctl doméstu:o 

:; lucn~.propia 

.¡ <"ucnla·propia . e.e 
5. Vendedor •mbul.,nle 

l\iANUAL FORMAL 

6. Empicado$ ind. 

~ompcl. lrJd. 

1. Emplc.'ldos 'md. 

1>hgopol mod. 

i'10 -!\1AN1JAJ, 

s c;ucnt;a.propia 

t). r:uncionc.' de escntor10 

10. ,\dm1niw. y ""~¡~¡.;,, 

11 . Ocup. técn. y artísticas 

12. f uncione:- de dirección 

13. l'rofc•ionc• liheralcs 

10\t 

To~ol 

Indice de Disimililud: 

R MR J 

BLANCO NEGRO 

o o 

18 35 

6 20 

7 ~ 

' 4 

3 ) 

29 46 

25 40 

4 6 

Sl 19 

~ 2 

IQ <I 

\\ 4 

14 7 

2 o 
11 2 

100 100 

2.)20.822 504.22.1 

RMRI 

l)loncn X Nc¡;rn n 0.3.i 

íllancn X Mulotn •· 0.23 

RM S 1> 

MULATO BLANCO NEGRO 

o o o 

27 t3 1.1 

14 -t 16 

7 5 6 

) ' J -
3 2 ~ -

43 37 45 

38 28 32 

5 ') 13 

30 so 28 

2 6 2 

7 10 8 

\\ \1. \) 

9 10 6 

1 1 1 

3 1 1 2 

100 100 100 

1.220.447 4.366.989 320.489 

RMSP 

lll•nw X Negro - 0.22 

BlMCO X M~latc> r f).25 

~1JENTE: Tabulaciones ~:Spcciales de In PNAD 1988. 

M\JLATO 

o 

18 

s 
s 
.1 

1 

57 

45 

12 

25 

4 

6 

1 

6 

() 

2 

1.181).639 

Negros y mulatos: mayor proporción en las ocupaciones manuales 
d<t sobrevivencia. La categoría manual de sobrevivencia también apa­
rece como espacio indicado para la observación de las desigualdades por 
color. En ella se encuentra una proporción de dos negros por cada 
blanco, y el contraste puede ser observado de manera aún más evidente 
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en los empleos domésticos, que absorben casi cuatro veces más negros 
y alrededor del doble de los mulatos comparados con Jos blancos. Vale 
observar que el padrón es el mismo en ambas R1.1s, siendo que en la RMSP 

los porcentajes son más bajos, demostrando, entre otras cosas, que las 
desigualdades raciales se mantienen igual en un cuadro de mayor 
desarrollo y n1odemidad. 

Negros y mulatos: perfiles distintos según la región. Conforme se 
1nenciona anteriom1ente, a pesar de haber similitud de perfil entre negros 
y mulatos, los últimos aparecen en una situación un poco n1ás ventajosa 
que los primeros en la JU.iRJ. por tener una mayor inserción en las 
ocupaciones no-manuales, y menor en las ocupaciones de sobrevivencia. 
Nótese que ésto no significa una situación buena para los n1ulatos, ya que 
un cuarto de su población ocupada se encuentra, todavía, insertada en 
la sobrevivencia. En el caso de la RMSP se podría pensar. a prin1cra vista. 
que los negros se encuentran en una situación mucho 1nás ventajosa que 
los mulatos por tener una mayor representación en las ocupaciones no­
manuales. Sin embargo. una observación más atenta dernuestra que más 
de un cuarto de los negros (contra 18% de los mulatos) se encuentran 
insertos en las ocupaciones manuales de sobrevivencia, significando que 
la ventaja, pequeña, ocurre sola1nente en las ocupaciones no-1nanuales. 

Desarrollo industrial y segn1entación por color. Un último punto a 
ser co1nentado es que. en 1988. negros y mulatos ya habían sobrepasado 
a los blancos en la clase operaria industriál. Esto puede ser explicado. 
en primer lugar. en función de que la competencia entre los trabajadores 
se transfirió a los estratos no-1nanuales {Andrews. 1991 , citado por 
Hasenbalg, 1993): y, en segundo lugar, por el hecho deque la equiparación 
porcentual según el color ocurrió en un mo1nento en que la clase operaria 
industrial había disminuido su peso en la estructura de clases, como 
consecuencia de la crisis económica y de la tendencia global a la 
terciarización de la economía. Vale llamar la atención. aún. hacia el 
hecho de que los blancos estaban más presentes en las industrias 
modernas mientras los no-blancos se concentraban en las tradicionales. 
Esto se explica por la n1ayor presencia de no-blancos en la construcción 
civil. compuesta de 1nano de obra 1nenos calificada y peor ren1unerada 
(Hasenbalg. 1993). 

Además, los trabajadores no-blancos de la industria presentaban 
niveles educacionales y de ingresos menores que los blancos, siendo las 
diferencias educacionales, entretanto, n1enorcs que las de ingresos. Tal 
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hecho sugiere: l) existencia de discriminación salarial, o sea, la influen­
cia de características no-productivas (la raza) en los ingresos: 2) mayor 
pres~ncia de trabajadores blancos en las industrias de las regiones más 
desarrolladas que pagan mejores salarios (Hascnbalg, 1993). 

En resumen, se observó que la inserción ocupacional de los blancos 
es privilegiada comparada con no-blancos, una vez que alrededor de la 
mitad de su población ocupada se encuentra en la categoría no-n1anual. 
Por otro lado. negros y mulatos, a pesar de presentar perfiles semejantes, 
difieren en cuanto al hecho de estar, en la RMRJ, los últimos. mucho 1nejor 
representados en las ocupaciones no-manuales n1ientras, los pri1neros. 
están más presentes en las 1nanuales de sobrevivcncia. En Ja Rr-.1sr, los 
negros están 1nejor representados que los mulatos en las ocupaciones no­
n1anualcs. 

h} 5'egún el color y el género 

Hombres en el tope de la pirámide ocupacional y mujeres en las 
ocupaciones subordinadas. Un análisis, que tiene como objeto el perfil 
ocupacional según el género (cuadro 3), demuestra que casi la initad de 
los hon1hres se encuentran en las ocupaciones n1anuales formales, 
mientras la 1nis1na proporción de 1nujeres en las no-n1anuales. Las 
desigualdades por género son más evidentes en las ocupaciones manua­
les de sobrcvivcncia y en las no-1nanuales. En las primeras. se encuentra 
c:i.si tres (RM1t1) y n1ás de dos (RMSP) veces 1nás mujeres que hon1bres, 
siendo el empleo do1néstico2º el responsable de la diferencia. Las 
ocupaciones doniéstica:; absorben un cuarto de la fuerza de trabajo 
femenina en la RMRJ y 14o/o en la RMSP. 1nientras que la participación 
masculina es insignificante. En lo que respecta a las ocupaciones no­
manuales corno un todo. la inserción - n1ás contrastante en la nMsP- no 
parece tan discrin1inatoria según el género, ya que las 1nujercs presentan 
incluso, un porcentaje n1ayor que los hombres. Entretanto. la 1nano de 
obra fen1enina encuentra mayor concentración en las ocupaciones 
"auxiliares" -funciones de escritorio y ocupaciones técnicas y artísti~ 
cas- que reúne más de un cuarto de las mujeres ocupadas, mientras Los 
hombres están más concentrados en el tope de la pirán1ide ocupacional­
funciones de administración, supervisión, dirección y liberales. 

'ºEsta categoría que constituye el segmento inferior del mercado de trabajo urbano presenta el 
m.;;nor promedio de años de ~studio y de ingresos (l lascnbalg. l 991). 
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CUAOROJ 

ESTRUCTURA SOCIO-OCUPACIONAL D E LA RMRJ Y RMSP SEGUN [~l. GÉNERO 

Población 18 años y m.is 

R M RJ 

CA TEGORÍA llon1b rc Muje r 

1. Agrícola o o 
i\.11\NUJ\l, 1)1<; SOBl~l<:Vl \lt:NC.'IA 14 38 

2. Empleo doméstico 

3. Cuenta-propia 

4. Cuenta-propia · C.C. 

5. Vendedor ambulante 

l\-1A NIJA I, FORMAL 

6. Empicado~ ind. compet. trad. 

7. Empleado.~ ind. oligopól. mod. 

NO -MANUAL 

8. Cuenta-propi;o 

9. Funciones de escritorio 

10. Administración y supervisión 

1 1. Ocup. técn. y artístic..~ 

12. 1:u11cÍtl1tcs diJ dirección 

13. Profosiones lihcralc~ 

Total 

ÍNOJCE DE DISIMILITIID: 

1 25 

6 9 

4 o 
3 4 

45 20 

38 19 

7 1 

41 42 

3 3 

5 13 

l l 7 

10 14 

2 1 

JO 4 

100 100 

2,478.614 1,566,879 

Hombre X !vlujer • Rl'..,IRJ ~ 0 ,25 

l lon1hrc X Mujer - RMSP " 0.21 

F\JENTli: Tabulacionc• Especiales de la PN AD 1981<. 

RMSP 

Hombre Mujer 

1 o 

10 2.1 

o 14 

4 7 

4 o 
2 2 

49 29 

35 26 

14 3 

40 48 

5 5 

5 16 

12 8 

6 13 

2 o 
10 6 

100 100 

3,657,828 2.210.289 

Contraste ¡>or color mós acentuado entre las mujeres: blancas en 
las no-manuales y no-blancas en las domésticas. El contraste según el 
color, en el caso de las mujeres es 1nuy acentuado (cuadro 4). La 
diferencia de perfil ocupacional entre negras y mulatas, respecto a las 
blancas, es impresionante: alrededor de tres cuartos de las negras y 
mulatas se encuentran en las ocupaciones manuales mientras más de la 
mitad de las blancas en las no-111anualcs. Nótese, aún, que sólo en las 
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ocupaciones de sobrevivencia se encuentra alrededor de la 1nitad de las 
negras y mulatas (excepto mulatas de la RMSP, que son 3 2 o/o). Obsérvese, 
una vez más, la similitud de estructura ocupacional entre las negras de 
la RMSP y mulatas de la RMRJ. 

Los puntos de 1nayores contrastes ocurren en las ocupaciones 
domésticas y no-manuales. En las primeras, se encuentra el triple de 
negras yel doble de mulatas comparadas con las blancas. En las últimas, 
la proporción se altera y el sentido se invierte: las blancas son n1ás del 
triple (R.1) y del doble (SP) de las negras. y alrededor del doble de las 
mulatas. En las profesiones liberales. la desigualdad parece ser aún 
mayor: negras y mulatas no pasan de 2%, n1ientras blancas son alrededor 
de 7 a 8%. 

En resumen, las 1nujeres blancas se encuentra en una situación 
bastante privilegiada comparadas con las no-blancas, ya que se concen­
tran en las ocupaciones no-manuales mientras negras y mulatas en las 
manuales. En el caso de la RMRJ, estos dos grupos se concentran 
especialmente en las ocupaciones manuales de sobrcvivencia. En la 
RMSP, las mulatas se concentran en las ocupaciones manuales formales. 
lo que significa una mejoría para este último grupo. Vale recordar. aún, 
que las ocupaciones don1ésticas y las no-n1anuales, especiahnente las de 
status más elevado, aparecen como ocupaciones privilegiadas para la 
observación de las desigualdades raciales entre las mujeres. y que hay 
similitud de perfil entre negras de la RMSP y mulatas de la RMRJ. 

Hombres: mayores diferencias por color en el sector ccnnpetitivo 
tradicional. en las pr<?fesiones liberales y entre los c11enta-¡Jropia de 
la construcción civil. En el caso masculino, alrededor de la 1nitad de los 
blancos están en el sector no-manual. mientras cerca de 70 a 80% de 
los negros y mulatos se concentran en el sector manual. principalmente 
en las ocupaciones formales. El contraste entre negros y mulatos se da 
por una mayor inserción de los mulatos en las ocupaciones no-1nanuales 
en la Rl\IRJ, 1nientras que en la Rl\1SP son los negros los que se concentran 
en esas ocupaciones. Lla1na la atención. en esta última I~M , la m~jor 
inserción de negros 29%, co1nparados con los n1ulatos 22%, en las 
ocupaciones no-manuales. 

Las 1nayorcs desigualdades según el color, entre los hombres, 
ocurren en las ocupaciones del sector competitivo tradicional, en las 
liberales y en las de cuenta-propia de la construcción civil. En 
las primeras. se encuentran alrededor de 40 a 50% de los negros y 
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mulatos y apenas 30°/o de los blancos. En las liberales, los blancos son 
por lo menos el triple de negros y mulatos, respectivamente, habiendo, 
en La RMSP, una mejor inserción de Los negros. En La construcción civil, 
el sentido es inverso: negros y mulatos son. a grosso modo, el doble de 
los blancos. 

En resumen, tanto mujeres como hombres blancos están concentra­
dos, en gran parte, en las ocupaciones no-manuales. Las principales 
desigualdades por color y género pueden ser verificadas en la inserción 
ocupacional de negros y 1nulatos: las mujeres se encuentran con mayor 
frecuencia en las ocupaciones domésticas. y los hombres, en las ocupa­
ciones manuales fonnales del sector competitivo tradicional. Vale 
recordar. aún, la mejor inserción de negros en las actividades no­
n1anuales en la RMSI' - tanto comparados con los mulatos de la propia 
RMSP como con los negros de la RMRJ. 

Di.~criminación racial mayor que la de género en las ocupaciones 
no-1nanuales. Es irnportantc notar que en el caso de las ocupaciones no­
manuales, especialmente en los estratos más altos, la discriminación 
racial es mayor que la de género. Las rnujeres blancas vienen aumentan­
do su participación en estos estratos mientras los no-blancos sufren un 
proceso de exclusión tnayor . Ciertamente. aquí están accionadas las 
barreras que tienden a impedir que no-blancos ocupen posiciones de 
autoridad y mando sobre jerarquías burocráticas y organizacionalcs 
(Hasenbalg. 1993). 

El déficit de movilidad de los no~blancos para los niveles más 
elevados de la estructura ocupacional puede ser explicado por dos 
factores: primero, la segregación ocurrida en el propio mercado de 
trabajo: y segundo. el proceso discriminatorio anterior al ingreso en el 
mercado de trabajo, que limita la educación formal para los no-blancos. 
Este proceso es distinto de Ja discriminación por género, sufrida por las 
mujeres, que ya sobrepasaron a los hombres en ténninos de nivel 
educacional, y que actualmente enfrentan las barreras del mercado de 
trabajo (Hasenbalg, 1993). 

Consideraciones finales 

La comparación entre las estructuras socio-ocupacionales de la Rl\.tlU y 
R.MSP demostró que esta última posee una estructura más moderna 
y dinámica. Este hecho fue constatado, básicamente, al observar el 
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1nenor porcentaje de personas en las ocupaciones manuales de 
sobrevivencia, lo que denota un menor residuo de relaciones económicas 
tradicionales, así con10 la mayor proporción de empleados en el sector 
oligopolizado moderno y en las ocupaciones no-n1anuales. 

Desigualdades raciales fueron observadas en ambas RMs, encontrán­
dose los blancos en posición privilegiada, con alrededor de la mitad 
desempeñando actividades no-1nanuales. En relación a los no-blancos, 
mulatos se encontraban en 1nejor posición en la RMRJ y negros en la RMSP 

-regiones donde presentaban porcentajes más altos en las ocupaciones 
no-manuales. 

Un análisis to1nando en cuenta las variables color y género en la 
inserción ocupacional dernostró que hon1bres y mujeres blancas se 
concentraban en ocupaciones no-n1anuales. Las principales desigualda­
des fueron verificadas entre no-blancos: mujeres negras y mulatas 
fueron encontradas con n1ayor frecuencia en las ocupaciones do1nésti­
cas, 1nientras hon1bres en las ocupaciones n1anuales formales del sector 
competitivo tradicional. Otro dato in1po1tante fue la 1nejor inserción de 
negros en las actividades no-n1anuales en la RMSP -1nayor proporción 
que mulatos de la propia RMSI' y que negros de la RMRJ. 

El en1pleo doméstico retnunerado es. sin duda, una importante 
ocupación para las rnujeres. Lo que es preciso destacar es que esta 
ocupación adquiere mayor peso en el caso de las no-blancas. especial­
rnente de las negras. En la RMRJ, caso extren10, 43°/o de las 1nujeres 
negras son en1pleadas dotnéstícas. La i1nportancia que los servicios 
domésticos poseen para las rnujeres negras puede ser atribuida a dos 
factores: primero, la dificultad de las n1ttjeres de insertarse en las 
ocupaciones manuales fom1ales, comparadas con los hombres; segun­
do, la dificultad enfrentada por las n1ujeres negras para insertarse en las 
ocupaciones no-n1anuales. cornparadas con las blancas y mulatas. 

Se observó así que el proceso de desigualdades de inserción socio­
ocupacionat es acu1nulativo según las dos variables analizadas -género 
y color- teniendo la pri1nera más peso que la segunda. Vale recordar 
que. dentro de cada variable. hay una jerarquía. Así. dentro de la variable 
género, las )nújeres poseen una peor inserción socio-ocupacional que los 
ho1nbres; en cuanto al color. los no-blancos se encuentran peor inserta­
dos que los blancos. Por lo tanto. según tal lógica, co1no no podría dejar 
de ser. cabe a la n1ujer negra la peor parte de la historia. 
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A nexo 1 

Composición de las categorías 
socio-ocupacionales 

Esta es una traducción aproxirnada de las principales ocupaciones que 
componen las categorías socio-ocupacionales utilizadas en este trabajo. 

1) Ocupaciones agrícolas: Propietarios y ad1ninistradores, parceleros/ 
medieros, trabajadores familiares sin rcn1uneración, trabajadores 
del campo, operadores de iinplerncntos agrícolas, trabajadores 
tcrnporcros. 

2) En1plcados dornésticos: Entpleadas dornésticas, lavanderas/plan­
chadoras, jardineros excepto en la agricultura. 

3) Trabajadores 1nanuales por cuenta propia: Sastres, costureras, 
trabajadores brazales, conductores. manicuras, pedicuras, pinto­
res. encaladores, sirvientes, n1ccánicos de vehículos, n1ueblistas, 
bordadoras, zurcidoras, peluqueros, dulceros, confiteros, mecáni­
coscn general, pintores a la pistola, ferreros, aserradores, ladrilleros, 
reparadores de radio y Tv, barberos, reparadores de equipan1ientos. 

4) Trabajadores n1anuales, por cuenta propia, de la construcción civil: 
Todas las ocupaciones listadas en la categoría anterior y que se 
encuentran en el sector de la construcción civil. 

.5) Vendedor ambulante: Feriantes. dulceros, vendedores de diarios y 
revistas, otras ocupaciones arnbulantcs. 

6) En1plcados de la industria competitiva tradicional: Vendedores, 
n1otoristas, siervientcs, ayudantes en la construcción, cocineros, 
trabajadores brazales, vigilantes. albañiles, atendedores de bar, 
sastres, costureras, porteros, aseadorcs. mecánicos de vehículos, 
guardias-vigilantes particulares, cajeros, carpinteros, garzones, 
cobradores, cn1baladores de mercaderías, gasfiter, pintores y 
encaladores. mecánicos en general, pintores a Ja pistola. 
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7) Empleados de la industria oligopolizada moderna: Soldadores, 
reparadores de equipamientos, electricistas, instaladores, rnecáni­
cos en general, ajustadores, montadores, ferreros, cerrajeros, ton1e­
ros mecánicos, 1necánicos de vehículos, caldereros, impresores, 
instaladores y reparadores en las líneas eléctricas, pulidores. 
esmeriladores, ocupaciones de la industria de extracción de gas de 
petróleo, torneros metalúrgicos, reparadores de radio y TV, tipógra­
fos, fresadores , 1nontadores de equipa1nientos electrónicos, 
laminadores, 1nodeladores, gasfiter. 

8) Ocupacionesno-manuales por cuenta-propia: Comerciantes, arte­
sanos, propietarios, atendedores de bar, representante co1nercial, 
contadores, fotógrafos. vendedores, corredores de inmubles, escul­
tores, pintores, músicos, compositores. enfermeros no diplomados, 
vendedores de diarios y revistas, productores, directores de espec­
táculos, masajistas, decoradores. escenógrafos. operadores de caja. 

9) Funciones de escritorio: Auxiliares de escritorio, secretarias, recep­
cionistas, operadores de n1áquinas auto1náticas, mecanógrafos, 
telefonistas, archivistas. 

10) Funciones de administración y supervisión: Asistentes de adminis­
tración, encargados de adn1inistración, cobradores, auxiliares ad-
1ninistrativos. cajeros, auxiliares de contabilidad, jefes de bodega, 
expendedores. técnicos de energía eléctrica, técnicos de contabili­
dad, inspectores de calidad. maestros de la construcción civil, 
inspectores de transportes. fiscalizadores de tributos, técnicos de 
administración, corredores de irunuebles, otros agentes de correta­
je, encargados de telégrafo. 

11) Ocupaciones técnicas y artísticas: Suboficiales de las fuerzas 
armadas, profesores decnseñanza básica, enfermeros no diplomados, 
profesores de enseñanza inedia, contadores, disel'íadores, analistas 
de sistemas, programadores de computadoras, profesores de educa­
ción preescolar. técnicos de deportes, oficiales del cuerpo de 
bo1nberos. enfenncros diplomados, orientadores educacionales, 
técnicos quí1nicos, operadores de equipamientos médicos, asisten­
tes sociales, co1nisarios de bordo, investigadores de policía, técni­
cos en edificación, psicólogos, inspectores de alumnos. 
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l 2) Funciones de dirección-. Comerciantes, administradores y gerentes 
en el comercio, e1npresarios en la industria de transformación, 
directores

0 
asesores, administradores y gerentes en La industria de 

transfonnación. otros adn1inistradores, oficiales de las fuerzas 
armadas. empresarios de la construcción civil. administradores 
financieros. administradores de hoteles. administradores de trans­
pones. hoteleros. dueños de residenciales. 

13) Profesionales Jíberales: Abogados. ingenieros, médicos. economis­
tas, profesores universitarios. religiosos, dentistas. arquitectos, 
procuradores del Poder Judicial. 

Anexo 2 

Municipios pertenecientes 
a la RMRJ y RMSP 

La R~lRJ estaba compuesta. en l 988. por 10969556 habitantes, 
distribuidos en 14 1nunicipios: Duque de Caxias. ltaboraí. Itaguai. 
Magé. Mangaratiba, Maricá. Nilópolis. Niterói, Nova Jgua<;:u. Paracambi, 
Petrópolis, Río de Janeiro. Sao Goncalo y Sao Joao de Meriti . 

La Rl\·fSP poseía. en 1988. 16690624 habitantes en sus 38 n1unicipios: 
Arujá. Baruari. Biritiba-Mirim. Caieiras. Cajamar, Carapicuíba. Cotia, 
Diadc1na. Ernbu. Embu-Guacu. Fcrraz de Vasconcelos. Francisco 
Morato. Franco da Rocha. Guararema. Guarulhos. ltapecericadaSerra. 
ltapevi, Itaquaquecctuba, Jandira, Juquitiba, Mairipora, Mauá, Mogi 
das Cruzes, Osasco, Pirapora de\ Bom Jesus, Poa, Ribcirao Pires, Rio 
Grande da Serra. Salesópolis. Santa Isabel, Santana de Parnaíba. Santo 
André. Sao Bernardo do Campo, Sao Caetano do Su\. Sao Paulo, 
Suzano. Taboao da Serra y Vargen1 Grande Paulista. 

J'l lENT{¡: PNAf)~ 1988 
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